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            Un vals a tres tiempos
      

         

         El brillo de las pistas de baile

          
      

         Parece que el primer libro que leemos, el primero que recordamos, diseña nuestras vidas: da cuerpo a nuestro día a día, a nuestro trabajo, a nuestras pasiones, etc. Yo todavía recuerdo el mío: Los ballets más hermosos de la historia: desde el Lago de los cisnes hasta Romeo y Julieta, pasando por Coppelia. Las historias se hacían realidad en mis manos, parecían aún más vivas en mis sueños. Los bailarines eran elegantes, sus cuerpos eran delgados e irradiaban una belleza natural. En aquel momento pensaba que sus vidas debían ser muy agradables, llenas de oro, música y brillo.

         Me encantaban esos bailarines perfectamente esculpidos. Observaba cómo sus músculos se extendían por todo su cuerpo, pero lo que más me sorprendía eran sus hombros y su postura. Yo también quería aprender a volar como ellos.

         Ya no recuerdo mucho más antes de comenzar a bailar sobre las brillantes pistas de baile, tampoco tengo muchos recuerdos de la época en la que vivía con mis padres. Era muy joven cuando fui a la escuela de ballet. Tenía solo ocho años cuando di mis primeros pasos, más bien mis primeros saltos, en este mundo tan severo y duro.

         La danza es mi vida. Me encanta todo lo relacionado con el baile: el rigor, las posturas, la respiración obligatoria regular y torácica, etc. Iba a casa todos los fines de semana para visitar a mis padres. Eran momentos muy significativos para mí. No sé si era bueno o no para mí, pero se producía un choque cultural cada vez que tenía que cambiar mis hábitos. Mis padres vivían en Burdeos, aunque habían comprado un pequeño estudio en Nanterre para poder venir a verme a la región parisina de vez en cuando. En su casa bailábamos todos los días. Son mis recuerdos favoritos con ellos. Siempre les ha encantado la música y, desde que era muy pequeña, me llevaban a ver ballets en directo, por eso, cuando les dije que quería ser bailarina, lo entendieron perfectamente. Entendieron que era cuestión de supervivencia. Sin baile, mi vida no tenía sentido.

      

   


   
      
         Mi alma gemela, una fantasía magnífica

          
      

         En esta prestigiosa escuela fue donde conocí a mi alma gemela, o eso creo. Desde que tengo memoria, Ruben siempre ha sido mi compañero, mi pareja en las actuaciones y los ensayos, mi apoyo en las lágrimas y el dolor. Mi primera semana en la escuela fue muy dura. Lloraba mucho y Ruben estuvo muy atento. Me regaló un oso de peluche y me dijo que lo abrazara cada vez que necesitara consuelo. Desde ese día, hace casi once años, hemos sido inseparables. Nos amamos. Lo compartimos todo, o casi todo. Todo menos el sexo.

         Nos encanta pasar tiempo juntos, incluso nos besamos a veces viendo alguna película. Me encanta la suavidad de sus manos. Me encanta tocarlo. Pero lo que más me gusta son nuestras conversaciones hasta altas horas de la madrugada en las que rediseñamos el mundo, inventamos nuevas coreografías y, a veces, incluso inventamos nuevas canciones para acompañarlas. Ninguno de los dos cantamos bien, pero nos lo pasamos muy bien cuando lo hacemos, es divertido. Sin embargo, nuestra amistad ha tomado otro camino en mis pensamientos. Me encantaría que nuestros cuerpos se unieran y se convirtieran en uno. Puede que la fantasía sea mejor que la realidad, ¿no?

         Voy a resumir esa película imaginaria que tengo en mi mente sobre la primera vez que lo haga con Ruben. Sueño que organice una cita en las calles de París, reservando una habitación de hotel encantadora y moderna para la ocasión. Un lugar donde podamos rematar el día. No necesito mucho lujo, solo una cama cómoda, unas fresas y música.

         Suena la música seductora de Amy Winehouse, su voz pasa a través de nosotros de una forma suave y nuestros cuerpos bailan al mismo ritmo. Me parece algo muy erótico. Sus manos revolotean sobre mi cuerpo, fluyendo en busca de suavidad. Su cálida boca vaga por la mía y su lengua me hace cosquillas por la nuca, los senos y la curva de mi espalda. Mi corazón late con fuerza y mi estómago retumba. Hace que suba la temperatura de mi cuerpo, es una mezcla de emoción y angustia, pero lo que más predomina es el placer. A continuación, agarra mis caderas y, con delicadeza, me levanta como si fuera una muñeca de cera. Sus manos son tan cálidas que siento que me derrito. Se coloca detrás de mí y me quita el vestido rojo y mi ropa interior de encaje revelando mis senos puntiagudos. Después, se agacha y me quita las bragas con los dientes. Me quita los tacones saboreando mis talones. Al retroceder, masajea mis pantorrillas con sus delicados dedos y me roza los muslos, el trasero y la vulva. Besa mi estómago plano y se detiene en mis pequeños y sensibles pechos, lo que provoca que se hinchen. Saborea las curvas de mis pechos y mis pezones, cuyo color oscuro destaca sobre toda mi piel. Los mordisquea, me pellizca, me muerde el abdomen y vuelve a descender. Lame cada parte de mis muslos, introduce un dedo dentro de mí, susurra y continúa lamiendo los labios de mi vagina. Es una sensación celestial, caliente y húmeda al mismo tiempo. Su lengua tensa y suave se detiene en mi clítoris, alternando movimientos contundentes y suaves, de un lado a otro. Unas veces lo hace rápidamente y otras veces lentamente. Una sensación punzante recorre mi estómago. Me dejo llevar y no pienso en otra cosa, solo en la mezcla de nuestros aromas, aunque mi aroma se vuelva un poco picante debido a las gotas de sudor que recorren mi frente. Tengo calor, mucho calor. Todo se mueve dentro de mí a la misma vez. Lo único que escucho es el silencio, aunque provoco algún que otro grito fuerte. Mi cuerpo se arquea y se estira antes de la liberación. Estoy en otro mundo. Me levanto y lo abrazo. Agarro sus muñecas con fuerza, lo beso, muerdo el lóbulo de su oreja y susurro:

         —Quiero sentirte, pero primero, déjate llevar.

         Es ahí cuando inicio un viaje ardiente hacia la espectacular erección que sobresale de su abdomen bajo. Una vez llego a mi destino, abro la boca y dejo que me penetre. Su piel es suave. Lo pruebo y me gusta su sabor. Mi lengua rodea su pene. Lo beso y lo chupo, como si fuera un helado de vainilla, para después hundirlo profundamente en mi boca y golpearlo contra el interior de mis mejillas.

         Sus abdominales se contraen, su mandíbula se tensa. A continuación, me levanto y me coloco sentada encima de él, quiero sentirlo dentro de mí. Entonces, comienzo a moverme de forma intensa sobre él mientras escucho su respiración y sus gemidos. Cuando llega al clímax, su esperma golpea mi parte más profunda para finalizar en un orgasmo repentino y sincronizado. Mi respiración se suaviza y se vuelve cada vez más lenta.

          
      

         Cuando tengo estas fantasías, me toco e imagino que mi mano es la suya. Me encantan esos momentos imaginarios. Sin embargo, una vez me estiro y abro los ojos, todo desaparece y mi habitación vuelve a estar vacía. La cabeza me da vueltas. Ruben es irresistible, pero hay algo que nos impide dar el siguiente paso. Tal vez tenga que seguir siendo una fantasía.

      

   


   
      
         Un encuentro eléctrico

          
      

         Mi encuentro con Madhi cambia mi perspectiva respecto a los viajes a Burdeos para visitar a mi familia. Ni sus padres ni los míos aprobarían esta relación interracial, pero me siento atraída por él: mis manos blancas sobre su piel negra, sus labios calientes sobre mi piel helada y su gran pene negro sobre mi vagina rosada.

         Nos vemos por la tarde. Yo bailo en la pista, alternando pasos clásicos y de hip-hop, cuando lo veo llegar. Su mirada es hechizante. Sus ojos son muy oscuros, tienen una intensidad inusual. La pista de baile es nuestra, un lugar perfecto para nuestra batalla sensual. En nuestros rostros se pueden observar nuestras sonrisas y nace una complicidad que ya imagino que será profunda y poderosa. Deambulamos seduciéndonos de una manera bestial y al mismo tiempo muy sutilmente.

         Al final de este baile endiablado, se acerca a mí, me mira a los ojos y me besa delicadamente en la mejilla.

         —Eres encantadora. ¿Puedo invitarte a una copa?

         —No puedo, estoy con mis amigos. Gracias de todas formas.

         —La noche no ha terminado. No me voy a rendir.

         Me alejo sonriendo. Las chicas y yo tomamos unas copas. Normalmente, no bebo, pero esta noche es el cumpleaños de Jade, mi confidente, mi guía, así que voy a hacer una excepción. Veo a Madhi mirándome por el rabillo del ojo, pero me hago la tonta. Sobre las dos de la madrugada, el DJ decide tomarse un descanso y pincha música de África Occidental. Madhi me agarra de la mano y me empuja con pasión hacia la pista de baile. Coloca sus fuertes manos sobre mi cadera y acerca mi cuerpo al suyo. Siento el bulto que sobresale de sus pantalones contra mí mientras mis manos rozan sus calientes y suaves manos.

         Nuestros cuerpos se balancean, nuestros corazones laten más rápido y sudamos debido a la pasión que recorre nuestros cuerpos. Mi mejilla permanece pegada a la suya, lo que me permite oler su explosivo aroma masculino.

         Ya he experimentado algunas aventuras sexuales antes de conocerlo a él, pero ahora siento que he encontrado algo especial, sorprendente y erótico a la vez.

         Madhi comienza a excitarme. Besa mi garganta y me acaricia la nuca, lo que hace que descubra nuevas zonas erógenas de mi cuerpo. Sin embargo, mi placer aumenta cuando acerca su rostro al mío. Respiramos el mismo aire. Sus ojos permanecen fijos en los míos y sonríe. Quiero que me folle. Acabo de notar lo encantadora que es su sonrisa. Sus dientes son muy luminosos. Es entonces cuando sucede. Nuestros labios se tocan, lo que hace que me derrita de deseo a medida que pasan los segundos.

         —Me gustas —dice.

         —Tengo el coche aparcado fuera. ¿Vienes? —respondo, moviéndome hacia atrás.

         —No, todavía es pronto —responde con una sonrisa devastadora.

         —La noche no ha terminado. No me voy a rendir. Puede que valga la pena —respondo para tomarle el pelo.

         —Ya te digo. ¿Puedo pedirte un favor?

         —Depende…

         —Baila para mí. Baila mirándome desde lejos, pero baila como si no te estuviera mirando, como si no te deseara.

         Entonces me alejo con los ojos fijos en él mientras me observa sentado junto a la barra, desnudándome con la mirada. Estoy muy caliente, pero al mismo tiempo me siento frustrada por su rechazo y su deseo de controlarme. Aun así, me excita que esté rodeado de chicas intentando acercarse a él. No las ve porque esta noche solo existo yo. Soy la única que hace latir su corazón, la única que despierta su deseo.

         La música recorre mi cuerpo mientras lo observo y lo seduzco. Mis manos se deslizan sobre mi piel. Jade se une a mí para excitarlo aún más. Lo ha visto y sabe lo que estoy haciendo, me conoce muy bien.

         Nos divertimos besándonos. Me encanta besarla. Sus labios son suaves y esponjosos. Además, me divierte hacerlo y parece que funciona. Se levanta, se acerca rápidamente y me agarra.

         —Tú ganas. Soy todo tuyo.

         —Lo sé.

         Nos dirigimos hacia el guardarropa y salimos con nuestros abrigos. El aire es fresco y las farolas le dan un toque romántico al ambiente.

         —Mi coche es grande.

         Lo agarro de la mano y me sigue hacia el coche.

         Se sienta en el asiento trasero de la derecha. Cierro la puerta, me acerco a él y lo beso. Llevaba deseando que llegara este momento toda la noche. Le desabrocho la camisa. Lo miro y deslizo mi lengua por todo su torso. Le quito el cinturón y dejo que salten los últimos botones. Aprieto su pene ya erecto y lo lubrico un poco con el líquido que ya estaba corriendo entre mis piernas.

         Inhalo su aroma. Tiene un sabor parecido al cítrico. Chupo su pene con apetito mientras su mano cae sobre mi trasero y se detiene sobre mi vulva después de pasar por mi vestido de encaje.

         Introduce un dedo y luego otro. Saboreo el poder que tengo sobre él y saco un preservativo fluorescente, bastante divertido. Siempre llevo uno, por si me encuentro con un chico tan sorprendente e increíble como él.

         Como si fuera un contorsionista, se mueve por el espacio estrecho del coche y me penetra desde detrás acelerando cada vez más el ritmo. Me gusta su piel cálida y el ritmo que llevan sus movimientos. Mis manos dejan huellas en la ventana, lo que provocará que la gente que pase se quede mirando. Sigue golpeando su pene contra el nicho de éxtasis que llevo dentro de mí y, de repente, siento una especie de chispa. Se acerca el orgasmo.

         Entonces, toma el control definitivamente, empuja mi cabeza contra el frío cristal de la ventana y nos conduce a ambos hacia el clímax de forma intensa. Nuestros espíritus se enrollan, nuestros cuerpos se liberan y Madhi cae sobre mí. Su cuerpo aplasta el mío, nuestra respiración se armoniza y se calma finalmente. Nos acurrucamos bajo las mantas que tengo en el maletero y me quedo dormida, con una sonrisa en la cara, en el asiento trasero. Ha sido algo increíble.

          
      

         Sonrío cuando lo veo despertarse y me devuelve la sonrisa, lo que provoca que me vuelva a emocionar. Es un chico muy atractivo, quiero acostarme con él otra vez.

         —Hola.

         —Hola —contesta antes de besarme—. Una noche movidita, ¿no?

         —Me encantó —respondo.

         —¿Cómo te llamas? —me pregunta.

         —Caroline. ¿Y tú?

         —Madhi. Me encantaría verte de nuevo…

         —A mí también —respondo—. Mañana me voy a París, pero vuelvo casi todos los fines de semana. Además, queda poco para las vacaciones.

         —Entonces, nos veremos pronto —dice agarrándome del brazo.

         —¿Te llevo a casa? —le pregunto deslizándome hacia el asiento del conductor.

         El viaje de treinta minutos hacia su casa pasa muy rápido. Nos damos cuenta de que vivimos muy cerca, algo muy práctico si tenemos en cuenta que volveremos a vernos. La semana pasa muy lenta, los segundos parecen horas. Mi mente está en otra parte, quiero volver a verlo otra vez. Pienso en él día y noche, pero no le envío ningún mensaje. No quiero que tenga una idea equivocada de mí.

         Él no piensa igual que yo y me manda un mensaje, por lo que comenzamos una conversación:

         
            
	Él: Hola Caroline, soy Madhi (tu vecino). ¿Qué tal?


               	Yo: Hola, Madhi. Muy bien. ¿Y tú?


               	Él: No paro de pensar en ti. ¿Vuelves el viernes?


               	Yo: No, el sábado por la mañana.


               	Él: ¿Nos vemos por la tarde?


               	Yo: ¿Te parece mejor por la noche?


               	Él: Una cita romántica por lo que veo.


               	Yo: No, es un encuentro entre dos amigos;)


            



         Siento mariposas en mi estómago. En tres días voy a volver a verlo. Estoy feliz, casi eufórica. Ya no sé dónde vivo ni dónde estoy. Respiro profundamente para calmar el estrés y la emoción, pero no obtengo resultado.

      

   


   
      
         Sábado en el paraíso

          
      

         Ya estoy en casa. Por fin voy a volver a ver Madhi. Hemos quedado en una pequeña cala donde nunca hay nadie. La sensación de hacer algo prohibido me llena de adrenalina. La arena debajo de mis pies me hace cosquillas. Una ligera niebla humedece mi rostro y el sol me calienta. Llego un poco tarde, depilada y con un vestido azul muy corto y escotado. La playa es magnífica. Además, Madhi ha encendido velas de hierba y limón y ha colocado una hamaca entre dos árboles. Es el paraíso, pero una pregunta no para de rondarme la cabeza: ¿Estaremos solos en esta playa?

         Cuando lo veo, salto a sus brazos. Es un bombón, por no hablar de lo grande y musculoso que es. Es mucho mejor de lo que recordaba cuando estaba borracha aquella noche. Es como si lo conociera de toda la vida. Me siento como si nada malo me pudiera ocurrir a su lado.

         En sus brazos, mi frágil cuerpo parece una ramita de un árbol. Su fuerza rígida se complementa a la perfección con mi flexibilidad. No estoy hablando de amor realmente, es algo así como deseo. Es una búsqueda de placer instantánea. Me siento bien, muy bien.

         Comenzamos a conocernos un poco más hablando de nuestras aspiraciones y ambiciones. Madhi estudia arquitectura y parece ser tan constante como yo. Trae un aceite de masaje con olor a flores, un aroma etéreo y delicado, que extiende por todo mi cuerpo mientras permanezco extendida en la toalla.

         Su piel se mezcla con la mía y sus manos intentan aflorar mis sentimientos, con bastante éxito, por cierto. Se apoya en mi espalda, acaricia mi cuello y amasa mi delicada piel. Rueda sus puños sobre mis muslos y hace que mi cabello se erice al darme un golpe suave en el trasero. Separa mis piernas, se mueve con destreza hacia mi entrepierna, me lame el ano e introduce sus dedos en mi vagina mientras frota mi precioso clítoris.

         Siento un placer inmenso cuando me penetra de rodillas mirando a las nubes. Se mueve con fuerza mientras tira de mi cabello. Me encanta sentir esa dureza con la que lo hace, me pone muy caliente. Sus gemidos perforan el silencio y su voz ronca aumenta a medida que acelera sus movimientos. Sus rugidos me vuelven loca, hacen que mi cerebro pierda el control, y finalmente llegamos al clímax a la vez, pero se retira a tiempo para correrse por todo mi trasero, llenando mi espalda con su esperma blanco.

         El sol se pone ante nosotros, invitándonos a compartir un momento de intimidad. Mi vagina sigue caliente, como si su pene todavía siguiera dentro de mí.

         Siento fuegos artificiales en mi estómago cada vez que tengo que separarme de él, pero, desde ese día, los siento en mi corazón cuando mi teléfono vibra con sus mensajes. También mi cabeza se pierde al sentir la intensidad del orgasmo que provocan nuestros movimientos cuando nos acostamos.

      

   


   
      
         Bailemos…

          
      

         Cada sábado espero impaciente nuestra cita. Se ha convertido en un ritual cuando vuelvo a Burdeos los fines de semana. Nos gusta salir a bailar juntos. Nos encanta perdernos en la ciudad y descubrir nuevos rincones. Las mujeres lo miran, se acercan a él y lo tocan, pero solo yo lo pruebo. No puedo resistirme a sus encantos. Todas las noches nos escapamos para irnos a mi coche. Ya no hace falta ambientador porque el coche huele a nosotros.

         Su cuerpo me pertenece. Ya lo conozco bastante bien, pero cuando me penetra varía sus movimientos: unas veces son suaves, otras veces violentos e incluso hay veces que va de dos en dos. Nunca sé en qué momento de la noche querrá que nos vayamos. Hay veces que prefiere unirse a mí en la pista de baile, pero otras veces está ansioso por follarme. Cuando bailo con otras personas, se acerca rápidamente como un perro de presa.

         Justo esta noche la pista de baile está abarrotada. Un chico camina hacia mí, se coloca entre Jade y yo, desliza la mano sobre mi espalda y acerca nuestros cuerpos para acabar entre mis muslos. Se me ocurre poner celoso a Madhi, así que me convierto en una tigresa. Me suelto el pelo y me dispongo a romper la pista. Mi cuerpo se balancea a la vez que lo hace mi vestido rojo, muy corto, por cierto. Giro con la pierna derecha la pelvis del chico y dejo que la parte superior de mi cuerpo se incline hacia atrás. La mirada de Madhi se cruza con la mía y aprovecho para guiñarle un ojo. Puedo sentir su ira y su emoción, así que espero impaciente el momento en que se abalance sobre mí para separarme del chico. Estoy ardiendo y mojada. Entonces, Madhi se acerca. Siento su polla contra mi trasero, pero también siento la del chico desconocido, por lo que explotamos de placer excitando todos nuestros sentidos. Siento la mano de Madhi deslizándose por mi pierna. Sus dedos se escabullen debajo de mi ropa interior, tiran del encaje y me penetran. Un momento increíble, sin duda. Lo hace con tanta discreción que nadie se da cuenta, solo yo. Sus dedos se mueven alrededor de mi clítoris, lo que hace que suelte pequeños gemidos. Agarra mi muñeca, me lleva al baño, cierra la puerta, se baja los pantalones y, sin quitarme el vestido, me quita las bragas para acabar penetrándome vigorosamente. Está temblando de placer, pero acelera el ritmo. Nuestros movimientos son apasionados, pero no hacemos ruido alguno. Nuestra respiración se vuelve más rítmica y, cuando nuestras mandíbulas se tensan, ocultamos nuestros orgasmos y dejamos escapar el éxtasis con un solo resoplido. Dura poco tiempo, pero son unos minutos intensos y preciosos. A partir de este momento, me tiene comiendo de su mano.

      

   


   
      
         1, 2, 3…
      

          
      

         Este fin de semana es especial. Ruben viene conmigo a Burdeos y estoy deseando que conozca a Madhi. Se llevarán bien, estoy segura.

         Nos instalamos en la casita que hay junto a la piscina de la casa de mis padres. Es un pequeño anexo compuesto por una sola habitación, pero me encanta ese lugar. Parece el estudio de algún artista francés en Montmartre. No sé cómo son los estudios de los artistas, pero imagino que algo parecido: grandes ventanales con marcos negros, ladrillo a la vista en la pared, sillones, una mesa de billar y dos sofás gigantes que se convierten en camas para que los invitados se queden a dormir.

         Pedimos pizza y cuando llega Madhi jugamos al billar sin parar. Ruben y Madhi me tienen desconcertada. Madhi se coloca detrás de mí cuando estoy jugando y me pellizca el culo. Ruben se ríe y me besa de vez en cuando. Es una fiesta. Ya casi nos hemos acabado la botella de vodka. Sentados en el sofá viendo la televisión, Madhi comienza a acariciarme los pechos deslizando su mano por debajo de mi sujetador. Su otra mano pasa por mi estómago para acabar en mi jardín de las delicias. Ruben me mira, parece que le gusta. No dice nada, solo observa. Sería normal que estuviera avergonzado, pero su mirada me tranquiliza y me excita al mismo tiempo. Llevo tanto tiempo soñando con hacer el amor con él que me da miedo decepcionarlo, pero me excita bastante la posibilidad de hacerlo aquí.

         Mientras Madhi me quita el vestido y lo tira al suelo, Ruben me frota los pies, sube lentamente por mis piernas y acaba desabrochándose los pantalones para masturbarse. Su deseo también se ve reflejado en Madhi, cuyo pene cada vez se hace más grande contra mi espalda.

         Ruben besa mis muslos internos, me lame de forma vehemente, subiendo y bajando con cada parte de su lengua, antes de pasar a mi clítoris para saborearlo al máximo. Nunca me habría imaginado esto. Es un momento de puro éxtasis. Ruben continúa perfeccionando sus destrezas orales mientras Madhi le acaricia el cabello. En ese momento se crea una nube de dulzura y sensualidad.

         Ruben se acerca a mis labios levantando la cabeza y, con el sabor salado de mi clítoris, besa también a Madhi. Verlos besarse hace que mis ganas de hacer un trío aumenten. Puede que sea por el alcohol, pero me encanta la situación que estamos viviendo.

         Ruben vuelve a sumergirse entre mis piernas, mientras Madhi lo acaricia, besa cada parte de su espalda y se estira para saborear su pene. Comienza a chuparlo y yo me uno.

         Ruben aumenta el ritmo y mete sus dedos a un ritmo vertiginoso en mi vulva mojada. Es un trío perfecto y sensual, un rompecabezas erótico donde cada pieza encaja a la perfección. Madhi se estira hacia atrás mientras Ruben me besa suavemente. Mis manos se mueven sobre sus torsos y sus pollas. Voy deambulando por sus cuerpos.

         Ruben y yo nos dirigimos a hacerle una felación a Madhi. Su lengua toca con frecuencia la mía mientras se mueve alrededor de su pene. Madhi no puede resistirse a penetrar nuestras bocas. Le acaricio el trasero, lubrico su ano y meto uno de mis dedos dentro. Me gusta la suavidad de su interior, por no hablar del sonido orgásmico que provoca en él. No puede evitar gritar.

         —¿Te he hecho daño?

         —No, sigue —me suplica.

         Así que introduzco mi dedo un poco más, buscando una especie de bolita esponjosa que le provoca aún más placer. Ruben se excita aún más, mueve sus dedos hábilmente a lo largo de su propio pene, mira a Madhi a los ojos, como si estuviera pidiéndole permiso, y se coloca entre sus piernas. Refriego el semen sobre el pene de Ruben para que la penetración sea más fácil y mi dedo se intercambia por algo mucho más grande y largo: el pene de Ruben. Me pongo tan caliente que me monto a horcajadas sobre Madhi y comenzamos a bailar un vals a tres tiempos. A continuación, beso a Ruben. El color de nuestras pieles se mezcla, pero lo único que nos importa es amar y dar placer. Madhi gime al sentir placer por partida doble, Ruben suda y yo no puedo aguantar más. Murmuro palabras tan obscenas como amorosas, escucho sus respiraciones y sus gemidos. Es una situación tan increíble, tan dulce y enérgica al mismo tiempo…

         El orgasmo es surrealista. Lo hacemos todo completamente sincronizados, nos corremos los tres a la vez. Todos nos dormimos a la vez y yo me encuentro entre los dos hombres de mis fantasías. Fantasías que esta noche se han hecho realidad.

      

   


   
      
         Un despertar soleado

          
      

         El sol brilla sobre nuestros cuerpos, lo que les da un toque etéreo. Los ojos azules de Ruben brillan como las estrellas. Unos ojos penetrantes, más de lo normal. Se gira y me besa. Su beso provoca un hormigueo en mi estómago, su dulzura me abruma. Me abraza. Su respiración lenta y su aroma almizcleño le dan un toque de elegancia y carisma.

         Detrás de mí, Madhi se despierta, se estira, me cubre el cuello con besos y me masajea los senos. Sus manos se deslizan por todo mi cuerpo, cada abrazo nos provoca placer.

         Ya estoy muy excitada de nuevo. Toco su cabello y envuelvo mis piernas alrededor de las caderas de Ruben. Se levanta, coloca mi talón izquierdo sobre su hombro y me penetra suavemente. Me siento llena, pero de forma leve. Tengo la sensación de que puedo ser yo misma. Me siento satisfecha.

         Las sensaciones se multiplican. Ya ni siquiera sé de dónde vienen. No sé quién de los dos está haciendo qué. Todo se vuelve más y más intenso. Mi respiración se acelera, mis músculos se contraen y dejo escapar un rugido, como si fuera un animal feroz. Los miro y pienso que mis sueños monógamos de encontrar a mi príncipe azul se han acabado. Un vals a tres tiempos siempre es mejor.

      

   


   
      
         
            Policías y ladrones
      

         

         Las preparaciones
      

         Angelika y Ludvig se han esforzado todo lo posible por no correrse esa mañana. Estaban increíblemente calientes, el deseo corría por sus venas y sus genitales desde muy temprano. Algo bastante habitual en esta joven y cachonda pareja. Pero hoy se han estado conteniendo. Han evitado usar sus manos o sus cuerpos para liberar la tensión sexual en un rocío, un pulso acelerado, el estremecimiento de un orgasmo. No, hoy han decidido esperar. Esperan y esperan respirando ansiosamente. Observan el reloj en la pared una y otra vez. ¿Acaso ya han abierto las tiendas? ¿Hay suficientes personas en la ciudad a esa hora? No, necesitan esperar aún más. El reloj hace tictac, len-ta-men-te. Siguen las manecillas con la mirada

         Ludvig elige su ropa y la saca del armario, donde cuelgan bien lavadas y planchadas desde la última vez que las usó. Él es limpio y organizado. ¿Cuándo fue la última vez que hicieron esto? ¿Hace tres o cuatro semanas? Requiere bastante tiempo y paciencia, además últimamente han surgido muchas otras cosas de mayor prioridad. Pero ahora, el momento ha llegado. La oportunidad se ha dado y él no puede esperar, la pura idea de lo que sucederá hace que su verga se endurezca dentro de sus calzoncillos. Sabe que va a suceder.

         Angelika se entretiene pensando en la reacción de las personas en la calle, la respuesta de los que no estén enterados, los que no tienen ni idea de que presenciarán un juego. Le gusta saber que tiene el control. Dar y recibir. Eso le gusta, le gusta mucho. Angelika piensa en la ocasión anterior, cuando alguien decidió unirse al juego. Un hombre llegó corriendo hacia Ludvig y luego le ayudó a perseguirla. Ella jamás había sentido tanta adrenalina y ácido láctico por su cuerpo. Corrió, corrió y corrió. Finalmente el otro hombre se dio por vencido, gracias a Dios. ¿Qué habría sucedido si hubiera resultado de otra manera?

         Angelika le manda un mensaje a su amiga preguntándole si está ya en camino. La respuesta no tarda: Julia está ya en la ciudad encargándose de algunos mandados. Angelika mira su reloj. Los minutos pasan muy despacio. Pero al menos avanzan. Ya no falta mucho tiempo. Siente la piel y la carne de su coño contraerse, casi expresando un anhelo. Pronto, pronto. Le gustaría hacerlo ahora mismo, meterse la mano en las bragas para tocarse y acariciarse, pero no ahora, no hoy. Hoy no habrá tal cosa, está totalmente prohibido.

         Ludvig entra a la habitación portando el atuendo completo. Vestido de pies a cabeza con un estricto uniforme. Parece un policía de verdad. Mejor dicho: ahora mismo, él es un policía. Lleva pantalones azul marino, casi negros, y una camisa fajada a juego de tela razonablemente gruesa. Viste una camiseta negra que se asoma un poco detrás del cuello de la camisa. Los antebrazos están decorados con insignias de un amarillo casi iridiscente, el emblema de la fuerza policial. En cada hombro lleva un escudo similar, aunque más pequeño y con letras doradas. La palabra «Policía» está bordada en el lado izquierdo del pecho. Junto al bolsillo derecho de la camisa, porta una pequeña caja negra de la cual salen un par de audífonos que cuelgan holgadamente alrededor de su cuello. Es el kit de comunicación. En el cinturón carga un garrote y unas esposas, además del gran walkie-talkie y el juego de llaves que cuelga junto a los pantalones. En su pierna derecha, atada ajustadamente, una funda para pistola que sigue fielmente cualquier movimiento. En realidad, la pistola no es peligrosa, apenas es una versión más costosa de una pistola de aire comprimido, aunque lograría engañar a alguien sin experiencia. Tiene la gorra de policía en la mano y al ponérsela el atuendo queda completo, listo para desempeñar su rol con propiedad.

         Angelika se pone caliente con solo verlo vestido de esa manera. La camisa, los pantalones, el cinturón y la funda descansando en su pierna. El oficial de policía. El uniforme. Él tiene el poder. Él vigila la ley y el orden, sus deseos son mandatos. Un superior a quien obedecer. Ella debe ponerse del lado correcto de la ley o de lo contrario…

         Nada la pondría más de buenas que arrojarse a los brazos de Ludvig ahí mismo y presionar sus labios con fuerza contra los suyos, besarlo apasionadamente y arrancarle el atuendo. Obviamente, nada de eso puede suceder. Ella le dejaría un par de prendas puestas solo para mantener la excitación y la ilusión mientras lo acaricia y manosea. Rápidamente. Por todo su cuerpo. Hacer que él diga «sí». Y luego ser follada sin piedad y desenfrenadamente por él. Aunque por más que lo desee no debe dejarse vencer por la tentación. No ahora, no aún. Sabe que cuanto más espere y se abstenga, más se intensificará el placer sexual y el orgasmo; aun así es difícil. Un pulsante y cosquilleante deseo se acumula entre sus piernas.

         La verga de Ludvig comienza a abultarse dentro de los pantalones azules. A él también le cuesta trabajo esperar, pero es consciente de que la impaciencia es un elemento clave de todo esto, del juego.

         Angelika se pone la sudadera negra, unos vaqueros negros y ordinarios y unas zapatillas perfectas para correr. Está claro que será necesario correr a toda velocidad. Cuanto más rápido corra y mayor sea la distancia que logre entre ellos, mayor será la exaltación, entonces la magia y el deseo se incrementarán. Eso es bueno. La recompensa hará que todo valga la pena.

         Ludvig pregunta si su amiga ha dado la señal que indica que todo está listo. Julia es amiga de ambos. Angelika asiente diciendo que Julia les espera en la ciudad. Un vistazo rápido al reloj. Ya casi es hora. Tomará algunos minutos llegar al centro de la ciudad. Ludvig observa a Angelika y casi puede leer sus pensamientos. Asiente.

         Es la hora.

         El crimen
      

         Julia se pasea por el pavimento. Las tiendas acaban de abrir. Las personas empiezan a dar vueltas, curioseando los escaparates. Algunas a solas, otras en pareja o con sus familias. Hace un día agradable, el sol de verano brilla y el clima cálido ha vuelto.

         Julia admira un par de sandalias de tiras que le han llamado la atención en el escaparate de la tienda Andersson cuando todo comienza. Ella no está lista, a pesar de ser este el momento que espera. Es la señal para actuar. Alguien, no alcanza a distinguir si es hombre o mujer, le arranca el bolso de mano. Todo sucede tan rápido, apenas tiene tiempo para reaccionar y darse cuenta de que ha perdido el bolso y alguien se aleja de ella a toda velocidad. Julia está sorprendida, maravillada y emocionada, debería haber estado preparada. También está impresionada. Una vez más.

         —¡Policía! ¡Policía! —Julia grita con miedo absoluto. Actúa para que parezca tan creíble como sea posible. No tarda mucho, apenas unos segundos después, un oficial se acerca rápidamente a ella.

         —¿Qué pasa? —el policía pregunta casi sin aliento, aunque exudando calma y seguridad.

         —Me han robado —contesta Julia—. Alguien me ha arrebatado el bolso. No me ha dado tiempo de resistir ni de intentar agarrarlo con más fuerza.

         —¿Qué aspecto tiene esa persona?

         —Porta ropa oscura. Creo que llevaba sudadera y pantalones negros.

         —¿Hombre o mujer?

         —No estoy segura.

         —¿Hacia dónde se fue, en qué dirección?

         —¡Hacia allá! —Julia apunta hacia el oeste, a una de las calles que desembocan en el parque.

         La captura
      

         Ludvig corre. Corre y Corre. Las personas se giran cuando pasa. Inmediatamente se dan cuenta de lo que sucede. Una persecución, policía y criminal. ¿Qué ha pasado? ¿Quién es el infractor? ¿Y qué ha robado o qué crimen ha cometido? Ludvig se acerca al parque y se encuentra con las miradas curiosas de los paseantes. Hasta ahora no ha detectado a nadie que encaje con la descripción ofrecida por la víctima. Se detiene para preguntar a una pareja de edad mayor.

         —¿Han visto a alguien pasar corriendo por aquí?

         —Sí, hace un par de minutos.

         Apuntan hacia el parque y él se echa a correr. Parece que sigue la pista indicada. Justo al entrar al parque, Ludvig descubre a una mujer a unos cien metros de distancia. Va vestida totalmente de negro, lleva un bolso que agarra con fuerza y da rápidas zancadas a lo largo de un sendero. Ella se gira, establece contacto visual y echa a correr. Sin dudarlo ni por un instante, él sabe que es la sospechosa.

         Ludvig acumula su fuerza y energía para aguantar una acalorada persecución. Es rápido, siempre lo ha sido, pero ella también. Por momentos está cerca de atraparla, pero entonces ella acelera, corriendo aún más rápido. Ludvig no logra reunir la velocidad para alcanzarla. Decide tomar un atajo entre los árboles, cambia de dirección para tomar el sendero que cruza el camino que ella ha tomado. Será un éxito, siempre y cuando ella no abandone el sendero de grava. Se arriesga y, al salir del matorral, se detiene para esperarla. Observa su reloj, ella debería estar ya ahí. Algo anda mal. ¿Lo ha engañado? Él siente el ácido láctico en sus piernas, la emoción ocasionada por la persecución y su gusto por la competición. Quiere ganar. Desea observarla. Él va a atraparla.

         ¿Pero dónde se ha metido?

         No tiene idea de que Angelika se esconde unos metros detrás de él. Ella vio el resplandor de la insignia policiaca brillando entre los árboles cuando él corría por el otro sendero. Entonces tuvo tiempo de echarse abajo y ocultarse en una zanja. Aguarda desde ese lugar. ¿Se irá? ¿Acaso dará con ella?

         El cuerpo de Angelika está cada vez más caliente. Tan cerca. Tan peligroso. Él podría descubrirla en cualquier momento. Su vida criminal podría ser aplastada en cualquier instante. Podría capturarla en cualquier momento. Y justo cuando ese pensamiento brota, algo cruje debajo de su palma derecha. Una rama seca la delata. Ludvig responde inmediatamente corriendo hacia ella. Angelika apenas alcanza a dar unas zancadas. Ludvig la atrapa y forcejea para ponerla contra el suelo.

         —¡Policía! ¡Quédate quieta! ¡Quedas arrestada!

         —¡Déjame ir, cerdo! ¡Suéltame, bastardo!

         —¡Quieta!

         —¡Pero no he hecho nada!

         Él se monta sobre su espalda, toma las esposas del cinturón y las cierra ajustadamente alrededor de las muñecas de Angelika por detrás de su espalda. Una erección grandiosa brota en cuestión de segundos. Su ingle roza contra su trasero y sus piernas abrazan las suaves caderas de Angelika. No desearía nada más que besar su nuca, sus oídos y unir sus labios con los de ella. Pero no ahora. Ella es una delincuente.

         Ludvig toma el bolso, lo sostiene con una mano y con la otra agarra a la criminal para escoltarla de vuelta a la comisaría.

         Es hora de interrogarla.

         El interrogatorio
      

         Angelika toma un lugar en la línea formada en la sala de estar. A su derecha hay dos individuos. Son amigos de ella, pero ahora mismo son otros sospechosos, justo como ella. El objetivo del interrogatorio es descartar la posibilidad de que la infractora trabaje en colaboración con otros y verificar que la persona que robó el bolso sea la misma que fue aprehendida en el parque. Ludvig le quita las esposas a Angelika y solicita la presencia de Julia en el salón.

         —Julia, ¿podrías señalar quién te robó el bolso de estas tres personas? —Ludvig habla con un tono tranquilo pero autoritario—. Tómate el tiempo que necesites, no hay prisa.

         —Sé quién fue. No necesito más tiempo. Es la persona número tres.

         —Sujeto tres, por favor, dé un paso al frente —indica Ludvig.

         Angelika obedece las órdenes.

         —Julia, ¿estás absolutamente segura? —pregunta él.

         —Estoy totalmente segura.

         —Gracias. Los demás pueden irse de la comisaría.

         —¿Y yo?

         —La delincuente tiene que quedarse. Serás castigada.

         El Castigo
      

         —¿Podría la convicta quitarse la ropa?

         —¿Toda?

         —Efectivamente.

         Angelika se quita una prenda detrás de otro. Primero se saca el suéter oscuro sobre la cabeza. Luego los pantalones negros caen al suelo. Debajo viste un sostén negro y bragas blancas. Establece contacto visual con Ludvig, capta que su deseo va en aumento. Están echando chispas. Su mirada está totalmente fijada en Angelika y si ella pudiera pasear su mano por los pantalones de Ludvig, sin duda encontraría su falo tieso detrás de la tela azul. Ella se va poniendo más y más caliente, un cosquilleo peculiar crece entre sus piernas. Estar enredada en esta situación, el lío de estar frente a él, el uniforme de policía… todo la embriaga de excitación. Ella aún sigue en el papel, igual que Ludvig.

         Él examina hasta el más mínimo movimiento que hace ella para mostrar su piel. Es hermosa. Es salvaje y sumamente sensual. Cuando sus cuerpos se unen, todo se dispara: las sensaciones, los movimientos; todo es nuevo, emocionante y excéntrico. Algo simplemente burbujea dentro de ellos. Ella casi puede sentir la verga pulsar y él advierte que su erección se torna más y más dura detrás de los calzoncillos. No puede pensar en nada más apetecible que el coño de Angélika enfundando su verga. En follársela. En satisfacer cada una de sus necesidades. Hacer que ella se corra con un orgasmo fantástico. Todos los orgasmos del mundo, ella se los merece. Su trabajo es darle lo mejor de lo mejor. Él es consciente de ello y no desea nada con más fuerza que cumplir su deber, su pasión, su llamado en esta vida.

         Angelika termina de desvestirse, se queda de pie totalmente desnuda y mira a Ludvig: sus ojos se encuentran. Ludvig la recorre de arriba abajo con la mirada. La observa. La admira. Traza sus curvas. Su piel. Sus lunares. Es jodidamente divina. Nadie tiene curvas como Angelika. Nadie es tan sexy como Angelika. Nadie es así de bella, por dentro y fuera.

         Ludvig toma la fusta.

         Angelika siente chispas en su sexo. Los jugos comienzan a fluir y ansía sentir el cuero contra sus nalgas. Sin una palabra y usando solo su mirada, Ludvig instruye a Angelika para que se dé la vuelta, pare las nalgas y apoye el resto del cuerpo en la cama. Ella sabe bien qué hacer. Conoce la práctica, lo han hecho varias veces. Siempre el mismo placer, el mismo apetito, la misma emoción de volverse sumisa y dejar que él se haga cargo.

         El primer fustazo siempre resulta punzante, casi doloroso. Pero no es dolor en un sentido negativo. Ella disfruta este tipo de sensación, del dolor acumulándose entre ellos dos en ese mismo instante. Él golpea su trasero con el fuste, pero con demasiada gentileza para el gusto de Angelika.

         —Más duro, alguacil. Necesita esforzarse o esto no será un castigo.

         La flagela con más energía, el cuero lame su piel expuesta dejando unas marcas rojas. A ella le encanta. Gime fuertemente cuando el cuero azota sus nalgas. Es especial estar en esta posición. Diferentes papeles, el poder y las sensaciones estremecedoras, ese es el objetivo. El dolor enciende su fuego y la pone glotona. La calienta, su sexo se enardece, sus fluidos, su calentura. Él aún viste el atuendo de policía y ella se imagina que el uniforme roza su propia piel: el cinturón, la placa y la camisa; el pensamiento casi la hace explotar. Dios, cómo desea tener a Ludvig debajo de ella. Ahora mismo. Desabotonar sus pantalones y meterse ese pulsante falo rígido como una roca y montarlo hasta alcanzar el clímax juntos.

         —¡Fólleme!

         —¡Que te folle como castigo, dirás!

         —Sí, eso. Es la única manera de reparar mi delito.

         —¿Conque es así, eh?

         —Necesito una verga caliente en mis adentros que me indique lo que no debo hacer —gimotea Angelika.

         —Esa podría ser una solución. Mi verga está bastante dura.

         —¿Cómo de dura? —ella no puede ocultar su entusiasmo ni su interés.

         —De hecho, está más que dura…

         —Por favor, alguacil, sancióneme follándome. Se lo ruego.

         —¿Estás suplicando?

         —Sí, quiero enmendar mi delito.

         Ludvig se lleva las manos a los pantalones. Se desabotona sin prisas. Un botón detrás de otro. Se mete la mano detrás de la tela para sacarse la verga. Está dura como una piedra. Se pasa la mano por el tallo de su pene unas cuantas veces. Luego lo suelta y deja su miembro erecto fuera de la bragueta, apuntando hacia ella. Toma las esposas de su cinturón para atrapar las manos de Angelika por detrás de su espalda. A ella le encanta. No le basta y jamás se cansa de Ludvig.

         Él camina hacia Angelika. La verga queda al nivel del rostro de Angelika, ella no puede quitar los ojos de ese miembro, del glande brillando frente a sus ojos. Pronto podrá probarlo, metérselo en la boca, disfrutar la sensación del pene entre sus labios y darle una mamada que lo enviará al séptimo cielo. Ella abre las piernas, Ludvig da un paso más y, súbitamente, la verga queda justo frente a su nariz. Tan cerca. Él la está atormentando. Pasea el falo por sus labios, pero no lo mete. Angelika tiene la boca bien abierta para recibirlo, se lame los labios. ¡Desea esa verga ahora mismo! Quiere envolverla con sus labios y sentir el pene tieso dentro de su boca. No después o en unos momentos, ¡inmediatamente! Con las manos atadas no puede hacer nada para conducir el pene hacia ella, Ludvig necesita hacerlo. Él está al mando. Él tiene el control.

         Después de unos instantes, le permite una probada. Se empuja contra Angelika. Ella alberga tanta verga como le es posible. Su frente toca la camisa y el cinturón, reposando en la suave tela. Una gran cantidad de saliva queda untada en el miembro mientras ella mama entusiasmadamente, fervorosamente, haciendo el mayor esfuerzo para que su garganta acoja la máxima cantidad posible. Más duro, más profundo. Ella adora ese sabor, adora la excitación y la tensión sexual incrementando entre los dos. Al tocarlo y sentirlo de esta manera, se siente verdaderamente cerca de él. Son inseparables, son uno mismo. Esto y la sensación de su pene dentro de su vagina. Ella ama esa sensación. Su masculinidad y su cuerpo. El placer puro que él disfruta con todos sus sentidos interconectados con los de ella mientras se entregan el uno al otro.

         Ahora, las manos de Ludvig retienen la cabeza de Angelika y le ayuda a moverse, de adelante hacia atrás, de atrás adelante, mientras ella chupa y lame su Adonis hasta satisfacer las necesidades de su corazón. Desde la base del escroto, a lo largo del tallo tieso recorriendo todo hasta llegar al glande húmedo y reluciente. Pero ella no se da, no permite que se escape. Angelika es extremadamente hábil y maneja ese movimiento a la perfección. Las mamadas son uno de sus pasatiempos favoritos y ella siente orgullo de sobresalir en cada ocasión. Ludvig siente reverencia por esta mujer.

         Después de un poco, él ya no puede oponerse a la tentación. Su verga está rodeada de fuego, de un oleaje, de una tormenta y ya no puede contener su excitación dentro de él. Necesita poseerla. Su verga está obligada a conquistar ese coñito.

         —¿Estás lista para recibir tu castigo? —le pregunta.

         Angelika responde asintiendo mientras sus labios aún envuelven la verga. Él se retira de sus hermosos y llenos labios.

         —¿Me dará el alguacil permiso para montarlo?

         Siendo franca, ella sabe que no tiene permiso de realizar peticiones. Supuestamente él debe mandar, supuestamente él está a cargo. Ella debería ser castigada y no andar haciendo sugerencias o expresando deseos. Pero es que esta vez, de verdad, solo piensa en montarlo y por eso expresa abruptamente su petición, a pesar de las consecuencias.

         Ludvig asiente. Sin hablar se recuesta sobre su espalda en la cama, Angelika sigue cada uno de los movimientos.

         —Aún tengo las esposas puestas —dice ella.

         —Sí, así es. Ese será el castigo por desafiarme.

         Su coño arde con un fuego carnal. Nunca ha follado con sus manos atadas por detrás, nunca lo ha montado de esa manera, así que su plan ha resultado como quería. Él se cree el amo del juego, pero está lejos de serlo. Una amplia sonrisa se dibuja en el rostro de Angelika al montar su cuerpo sobre él. El roce de la tela del uniforme con su piel la pone aún más caliente. Ella tiene a Ludvig fijado bajo ella. Al hombre. Al policía. A la ley. Ella se sienta sobre todo eso. El rostro de Ludvig irradia excitación y el deseo de meterse en su sexo, de dejar que la feminidad lo envuelva. Ella se acuclilla, debajo hay un espacio, un aire delgado en vacío, su vulva anhelante y una verga apuntando directamente hacia el techo. Un miembro listo para penetrar. Listo para embestir sus entrañas profundamente. Dispuesto a dar y recibir. A satisfacerla con su fuerza bombeante, un falo duro y un ritmo mutuo que la llevará al clímax, probablemente no solo una sino múltiples veces. Angelika quiere atormentarlo un poco. Tentarle. Hacerlo esperar, pero no puede.

         Desciende sobre el miembro. Sin titubeos, sin la menor resistencia, la verga se desliza ágil y seguramente. Con la primera metida queda totalmente llena. La verga late, increíblemente dura, y Ludvig se llena con cada milímetro de Angelika. Ella está tan cachonda, un fuego glorioso recorre sus muslos de arriba abajo. Un fulgor de deseo. Ella lo monta con una fuerza intensa. Sin parar, sin esperar, toma posesión del cuerpo de Ludvig. Se sumerge en él, piel con piel, dejando que la verga la penetre y permitirá, en algún momento, que el esperma riegue lo más profundo de su ser. Su coño está tan mojado que los jugos corren por sus muslos, lubricando el falo y escurriéndose en la tela del uniforme. Ludvig descansa sus brazos y manos en la cama en una posición de aprobación, totalmente atento al ritmo de Angelika, con sus movimientos y su desarmante habilidad de cautivar. Justo ahora, en este preciso instante, ella es su dueña y él ha permitido que esta seducción ocurra, aunque no debería haber sido así. No de esta manera.

         Ella se mueve de arriba abajo, rápido, duro. Presiona contra su verga, permitiendo que penetre aún más profundo. La sensación es intensa, suave y áspera a la vez, poderosa. Su cuerpo está energizado. Lleno de lascivia, de deseo. Aún no ha tenido suficiente. Quiere más. Exige más. Ella incrementa el paso, lo monta más rápidamente y sus movimientos se vuelven feroces, amplios, grandes. Ella alterna sus movimientos, se mueve de arriba abajo y luego circularmente, alternando entre oscilaciones vastas y pequeñas, sobando su coño hambriento contra ese tallo tieso. La majestuosa erección.

         Angelika se viene reciamente una y otra vez. Un orgasmo tras otro colapsan y recorren su sistema como olas rodantes. Purificante y catártico. La encienden aún más, una y otra vez. Conviven un deseo anhelante y un placer increíble, mientras todos sus nervios liberan descargas y se activan uno al otro. Encendida hasta el volumen más alto y los efectos más impetuosos. Una escala elevada con una energía que simplemente no es de este mundo, que explota en una fanfarria de estremecimientos, excitación y tensión sexual. Relajar y soltar. Todo latiendo, punzando y tensando su cuerpo entero, el cual se libera y regocija con el sentimiento magnífico y grandioso llamado orgasmo.

         Pasados unos momentos, él se incorpora y le da la vuelta a Angelika, que queda dándole la espalda. Con movimientos ágiles Ludvig se deshace de la camisa, el cinturón y los pantalones. Se acerca a ella, le abre los muslos y descansa el cuerpo de Angelika contra su vientre. Ambos están sentados con las piernas flexionadas, él se acurruca ajustadamente detrás de ella. Le besa la nuca, el cuello, el busto y sus hombros.

         —Sí, sí, sí —gimotea ella con evidente placer.

         Angelika gruñe gozando. Sentir el abdomen fornido de Ludvig contra su espalda es tan sexy. Además, él sigue duro. Cuando él cambia de posición para besar otros rincones, su verga cepilla el trasero de Angelika. Ella aprieta sus nalgas contra él, quiere que la tome desde atrás ya mismo. Nada de merodeos. Nada de esperas. No después, ¡ahora, ahora, ahora! Las esposas permanecen ajustadas a sus muñecas, tal vez podría pedirle que se las quite. Mejor no, le gusta. Hoy quiere portarlas hasta el final.

         —Castígame… fóllame. Ahora.

         Ella habla con un tono definitivamente cachondo. Las palabras ansían ser pronunciadas, ansían salir, luchando por su espacio contra la respiración agitada de deseo. Antes de poder decir cualquier otra cosa, de pedir algo más, de suplicar que se la folle inmediatamente, él se hace cargo. La penetra y su verga la llena una vez más hasta el tope. Con su cuerpo enrollado en torno al de ella, sintiéndola desde dentro, es como si estuvieran unidos. Dos volviéndose uno. Ella reposa su espalda, piernas, trasero, brazos y manos contra el cuerpo de Ludvig, él la folla sin tapujos. Sus movimientos son perfección pura: una fuerza implacable, imposible de ignorar, un ritmo casi explosivo.

         Duro.

         Duro.

         Duro.

         Duro.

         Angelika está próxima a correrse una vez más. Una vez más. Oh, tan cerca. Con cada movimiento, cada estocada, cada ola que revienta a través de su cuerpo cuando la verga penetra, ella se acerca más y más al orgasmo. Él besa sus hombros sin dejar de follarla. Incrementando su velocidad. Al poco, Ludvig la empieza a follar tan rápido que le es imposible a Angelika seguir los movimientos, con su verga viajando dentro y fuera con tal intensidad que resulta imposible mantener el ritmo. Sus muslos chocan con los de ella y los cuerpos están cubiertos de un sudor que amplifica los sonidos. El chapoteo no tendrá final mientras las carnes sigan golpeando.

         Ella se viene y justo cuando el orgasmo se quiebra a través de su cuerpo como un tifón salvaje e infinito, puede sentir el esperma caliente rociando su espalda. La leche bombea descargas y el orgasmo abruma el cuerpo de Angelika, cada milímetro de su hormigueante piel se vuelve increíblemente sensible. La sangre late por todo su cuerpo, transportando el deseo ardiente y la excitación. Él sigue bañando la piel de Angelika con su jugo pasional que se fusiona con las perlas de sudor.

         Angelika se gira, sus ojos se enlazan con los de Ludvig, cierran el acto con un beso largo y profundo.
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